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Abstract
Présentation de l'analyse narrative des textes bibliques à partir de 4 études
de brefs récits. (1) 2 Samuel 12,1-6 (parabole de Nathan): comment un récit
opère en manipulant émotionnellement le lecteur. (2) Marc 14,32-42 (Jésus à
Gethsémani): temporalité et rythme du récit; modes de la narration. (3) Luc
20,20-26 (l'impôt à César): position du lecteur, point de vue et caractérisation. (4)
Juges 1,12-15 (histoire d'Aksa): économie narrative et implication du lecteur.
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EL  RELATO  Y  EL  LECTOR 
 
La exégesis narrativa propone un método de comprensión y de comunicación del mensaje 
bíblico que corresponde a la forma de relato y de testimonio, modalidad fundamental de la 
comunicación entre personas, característica también de la Sagrada Escritura. El Antiguo 
Testamento presenta una historia de salvación en la que el relato se convierte en substancia 
de la profesión de fe, de la liturgia y de la catequesis (cfr. Ps 78, 3-4; Ex 12, 24-27; Dt 6, 20-
25; 26, 5-11). Por su parte, la proclamación del kerigma cristiano comprende la secuencia 
narrativa de la vida, muerte y resurrección de Jesucristo. El análisis narrativo estudia la 
manera cómo se narra una historia para involucrar al lector en el “mundo de la narración” 
(Pontificia Comisión Bíblica, La interpretación de la Biblia en la Iglesia). Para ilustrar el 
interés y la fecundidad del análisis narrativo de los textos bíblicos el autor estudia cuatro 
textos (2S 12, 1-6; Mc 14, 32-42; Lc 20, 20-26; Jc 1, 12-15) y explica cómo se narra una 
historia, la forma concreta de involucrar al lector en su mundo y de cuestionar sus 
concepciones y sus valores. 
Le récit et le lecteur, Gregorianum 94 (2013) 503-523 
Para ilustrar el interés y la fecundidad de este método, relativamente joven y poco conocido 
en el mundo de la teología, será útil la lectura de algunos textos. Permitirá presentar los principales 
recursos de la “caja de herramientas” narrativa introduciéndonos en la lógica propia que empieza por 
interesarse en “la manera cómo se narra una historia” haciendo entrar al lector en su mundo. Para 
acabar mencionará los orígenes del método, sus recientes desarrollos y los caminos que ofrece a la 
teología bíblica. 
LEER  ALGUNOS  RELATOS  BIBLICOS 
La efectividad de un relato: Natán y David (2S 12, 1-6) 
La manera de narrar una historia es el conjunto de elecciones del “narrador” –concepto que 
designa la “voz” que narra, que hay que distinguir del autor (histórico) del texto. Es decisiva en la 
medida que proporciona al lector la manera de orientarse en el relato. Consiste en el despliegue de 
una “estrategia narrativa” que mueve al lector a reaccionar de tal o cual manera, a experimentar 
emociones o sentimientos, para cuestionar su visión del mundo y proponerle valores o denunciar 
contravalores.  
El primer ejemplo está sacado de las aventuras de David en 2S 11-12. Rey en Jerusalén, 
David ha cometido adulterio con Betsabé, la mujer de Urías. Enseguida lo ha arreglado todo para que 
su esposo muera en la guerra. Entonces se casa con la viuda que muy pronto le da un hijo. A los ojos 
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del rey todo va bien, pero Adonai no es de este parecer (11, 27). Así envía a Natán, que le cuenta una 
historia (12, 1-4). 
 
La reacción de David es fuerte. Como rey justo condena severamente al rico por no haber 
tenido piedad. Entonces Natán le proporciona un espejo para denunciar en él al “hombre que ha 
hecho esto”. Una revelación no esperada que conducirá David a confesar su falta. La reacción del rey 
a la narración que escucha es tan espontánea como sincera. En realidad, ha sido hábilmente 
provocada por la estrategia del narrador Natán, que así consigue implicar afectivamente a David y 
llevarle a encontrar tan odiosa la acción del rico que monta en cólera y desea condenarle de una 
manera ejemplar. 
Natán empieza su narración describiendo con mucha sobriedad a los dos hombres, el rico y el 
pobre. El hecho de que convivan en la misma población subraya la llamativa oposición: el rico con 
ganado en abundancia; el pobre, solo una oveja. Para presentar a ambos hombres, Natán se limita a 
evocar sólo sus posesiones de ganado, y empezando por subrayar la superabundancia del rico, se 
prepara para impresionar David por la extrema indigencia de aquel que no tiene “¡absolutamente 
nada!”. Después, su descripción se mantiene objetiva en apariencia, pero al mencionar la oveja -“una 
sola, una pequeña”- y precisando que la ha tenido que comprar, Natán sugiere ya el lazo particular 
que une a este hombre con su única oveja. Describe ampliamente cómo la trata (como un miembro 
de la familia). Y, por la acumulación de detalles, carga con una fuerte emoción la descripción de este 
hombre que parece compensar su carencia de todo con el afecto que tiene a su único bien. Este afecto 
da al animal un valor que no tiene nada que ver con el precio de mercado: “es para él como una hija”.  
Con esta descripción, ¿quién no sentiría la empatía, la ternura, de este pobre con su oveja? 
Con el trasfondo de esta descripción, el gesto del rico pone fin a un cuadro conmovedor que 
ha captado la simpatía del rey. El rico actúa sin ningún miramiento ni con el pobre ni con lo que 
supone para él la oveja. Además, Natán sugiere la motivación: “se ahorra” su propio rebaño, pero se 
muestra obsequioso con su huésped. Con esta simple palabra, Natán subraya la insensibilidad del 
rico, acentuando el aspecto inhumano del robo perpetrado. Excepto esta palabra, Natán no hace más 
que narrar objetivamente la actuación del rico, con un tono neutro y frío. Además, al abstenerse de 
todo juicio explicito, crea un vacío, una falta de aire. David se precipita en esta brecha para 
denunciar con vehemencia esta injusticia y condena a muerte “al hombre que ha hecho esto”, 
cuando, tratándose de ganado menor, la pena prevista por la ley es la devolución del cuádruple (cfr. 
Ex 21, 37). Es lo que el rey precisa en un segundo tiempo, una vez que ha dejado estallar su cólera (v 
6). 
Una narración implica emocionalmente a aquel a quien se dirige. El narrador orienta el punto 
de vista y su apreciación de los hechos y de las personas, induce una reacción que procura orientar, 
provocar. Le hace entrar a uno en un mundo donde se mueven los personajes de tal manera que se 
sienta más o menos cercano de uno o de otro. Mediante las elecciones o las actitudes de ellos, 
propone valores o contravalores para orientar la reacción del lector y poner en cuestión su manera de 
pensar o de vivir. Suscita también reacciones afectivas y emocionales motivadas sucesivamente por 
la perplejidad, por un suspense basado en el saber o en la ignorancia, por una sorpresa. Juega 
también con las simpatías y antipatías, con el deseo y el miedo que la narración desvela en el 




destinatario. A partir de ahí, el destinatario pasa a dar vida al relato a través de los impulsos creados 
por la narración. 
El relato cobra vida cuando alguien lo recibe y su mundo toma forma gracias al trabajo 
emocional, afectivo o mental que suscita en quien lee o escucha, solicitado por las elecciones del 
narrador. Se entabla así un diálogo entre el narrador y el que lo recibe, que hace posible el gozo de la 
narración y su comprensión. Diálogo tanto más fecundo cuanto el que lo recibe lo acoge tal como se 
le da (como David con Natán). Corresponde al lector el trabajo de construir el sentido a partir de lo 
que el narrador le suministra. 
Ritmo y modos de la narración: Jesús y los discípulos en Getsemaní (Mc 14, 32-42) 
 
Es interesante la forma en que el narrador imprime un ritmo particular a su relato. Para 
hacerlo, juega con la relación entre el tiempo que emplea para relatar los hechos (tiempo “del que 
cuenta”) y el tiempo de los personajes de la historia (tiempo “contado”). Además, con frecuencia 
cambia la manera de narrar los hechos: tan pronto los presenta a su manera (telling o modo 
narrativo), como muestra a los personajes actuando y hablando en una especie de escena de teatro 
(showing o modo escénico). Estas variaciones están destinadas a conseguir diversos efectos. 
 
Ante todo, se constata que, calcando por lugares el tiempo que se narra con el tiempo narrado, 
se da un ritmo lento a ciertos elementos. Es el caso en que evoca el estado anímico de Jesús, pero 
sobre todo cuando refiere sus palabras. Esto se observa en el versículo 33b (sentimiento de miedo y 
angustia), y en 32b y 34 (palabras a los discípulos), en 36 (plegaria) y en 37b-39 y 41b-42 (otras 
palabras a los discípulos). Únicamente Jesús toma la palabra en esta escena; lo cual contribuye a 
subrayar la pasividad de los discípulos. Este ralentí que se impone el narrador para citar, en modo 
escénico, las palabras de Jesús atrae la atención sobre diversos elementos. 
1)  En el versículo 32b, la invitación a los discípulos actúa como anuncio del tema: Jesús va a 
orar. Hablando a Pedro, Santiago y Juan (v. 34), manifiesta el estado de ánimo de Jesús: “comenzó a 
sentir pavor y angustia” (32b). Precisa los sentimientos que tiene al empezar la oración (“mi alma 
está triste hasta el punto de morir”), así como el deseo de ser sostenido por los que fueron 
testimonios de la Transfiguración (ver 9, 2-8): “quedaos aquí y velad”. Su oración concretará su 
tristeza hasta morir, mientras que la invitación a quedarse allí y velar se repetirá en las palabras a los 
discípulos. 
2) La oración de Jesús es objeto de una insistencia particular, ya que el narrador la redobla la 
primera vez que la evoca: en modo narrativo, primero; resumiendo el contenido en estilo indirecto 
(“que a ser posible pasara de él aquella hora”, v. 35b), después; y, a continuación, en modo escénico, 
citando las mismas palabras de Jesús en estilo directo (v. 36). 
 
…que si es posible (dunatos) “Abba, Padre, todo te es posible (dunatos) 
pasara de él aquella hora 
               (parerchomai apo) 
aparta de mí esta copa 
                 (parapherô apo) 
 no sea lo que yo quiero,  
André Wénin  23/5/14 21:15
Commentaire: Ou bien (it. oppure) il présente 
les faits à sa façon (…), ou bien (it. oppure) il 
montre les personnages… ¿est-ce bien le sens 
de cette phrase en castillan? 
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                 sino lo que quieras tú” 
 
En esta tabla se nota que la última parte del discurso de Jesús no tiene más correspondencia 
en la síntesis del narrador que la condicional: “si es posible”. Sugiere que puede ser imposible. 
Desarrollar un elemento inesperado en una repetición contribuye a resaltar las últimas palabras, en 
las que Jesús se remite a la voluntad del Padre. 
3) La segunda palabra provocando un ralentí significativo, versículo 37a, es la que Jesús 
dirige a Simón Pedro. Jesús no es el centro de atención. Son los discípulos durmiendo y el deseo de 
su maestro: no solo “velar” (v. 34b), sino que también se unan a él en la oración (v. 38), de suerte 
que su espíritu esté pronto para el tiempo de una tentación que queda indeterminada. 
4) El último ralentí corresponde al final de la escena (v. 41b-42). La palabra pronunciada por 
Jesús concierne al acontecimiento que sigue: el hijo del hombre será entregado, lo cual es inminente. 
El lector puede constatar el efecto de los tres momentos de oración de Jesús: habiendo superado la 
angustia mortal, está pronto para esta hora (cfr. v. 35b): ser entregado a los pecadores y beber la copa 
que, con el traidor, está “cerca” (cfr. v. 36). Los discípulos, en cambio, a pesar de sus repetidas 
invitaciones, no le han sido de ninguna ayuda, ya que sin ellos (“ahora ya podéis dormir y 
descansar”, v. 41b) o en su compañía (“levantaos, vámonos”) es él quien irá ante el que le entrega. 
A la inversa de estos ralentís que abren un espacio para escuchar las palabras del Maestro, 
hacia el final, el tiempo en que se cuenta se hace más corto que el tiempo contado, lo cual provoca un 
efecto de aceleración. La técnica para crear este efecto es la elipsis. Después de haber resumido la 
segunda parte de la oración (“oró diciendo las mismas palabras”: v. 39), el narrador sincopa por tres 
veces su relato, silenciando cosas ya narradas, pero subrayando que Jesús dedica tres momentos a 
orar, mientras que los discípulos no cesan de abandonarle. 
 
He ahí las tres elipses. 
1) “Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados; ellos no sabían 
qué contestarle” (v. 40). Si no sabían qué contestar, es que Jesús ha hecho una pregunta que no se 
narra. Sin duda la misma del versículo 37b. 
2) Ellos no sabían qué contestarle. Viene por tercera vez (v 40b-41a). Si “Jesús viene una 
tercera vez” es que se había vuelto. Y el lector imagina que por tercera vez ora como antes (ver v. 39. 
 
3) Viene por tercera vez y les dice: “Ahora ya podéis dormir y descansar” (v. 41). Señal que 
los ha encontrado de nuevo dormidos. La actitud de los discípulos no ha cambiado en todo el tiempo, 
bastante largo, que el narrador sabe sugerir para no cansar al lector y para ir a lo esencial: la decisión 
de Jesús y su manera de afrontar la muerte. 
Paralelamente a este tratamiento del tiempo muy estudiado, se aprecia el juego con los modos 
de narración. El narrador utiliza la mayor parte del tiempo el modo escénico, para hacer que el lector 
se convierta en testigo de las palabras de Jesús a los discípulos y a su Padre. Pero se desliza aquí y 
allí hacia el modo narrativo. Esto ofrece otras potencialidades. 
André Wénin  23/5/14 21:21
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1) Gracias al modo narrativo, el narrador puede sintetizar lo esencial (v. 35b y 39b: el 
contenido de la oración de Jesús), exponer las razones de una situación (v. 40b: “pues sus ojos 
estaban cargados") o marcar las insistencias, con la ayuda de repeticiones (v. 39 y 40: “de nuevo”; v. 
41 “la tercera vez”; v. 37a y 40a: “los encuentra dormidos”). 
2) El modo narrativo permite mostrar el estado de ánimo de Jesús, lleno de miedo y angustia 
(v. 33b: “comenzó a sentir pavor y angustia”), incluso el embarazo de Pedro, Santiago y Juan cuando 
los encuentra dormidos por segunda vez (v. 40: “no sabían qué contestarle”). Nótese que supone un 
cambio de enfoque: el narrador hace ver lo que pasa en el interior de la persona. 
3) En una narración larga, el modo narrativo permite reenviar el lector a otras escenas. Aquí, 
Jesús “toma consigo (paralambanei) Pedro, Santiago y Juan”. Mediante la forma verbal y el nombre 
de los tres discípulos, el narrador remite a dos escenas: la resurrección de la hija de Jairo (Mc 5, 
37.40-43) y la transfiguración (9, 2-10). Dos revelaciones reservadas a ellos a quienes impone 
silencio tanto en un caso como en otro (5, 43 y 9, 9). He ahí lo que les cualificaba para asistir a Jesús, 
más de cerca, cosa que se muestran incapaces de hacer.  
Posición del lector, enfoque, caracterización. Jesús y el impuesto al César (Lc 20, 20-26) 
  En esta escena el narrador recurre a su saber más amplio, para conceder al lector una 
“posición superior” respecto a los personajes. Desde el principio (v. 20), el lector ve claro el juego de 
los escribas y sumos sacerdotes (coger a Jesús), pero les paraliza el miedo al pueblo (v. 19a). Esboza 
la figura de gente tan mala como retorcida. Los describe procurando vigilar estrechamente a Jesús, 
para llevarle al error. De suerte que, evitando su miedo a la gente, lo podrán denunciar al poder de 
ocupación. Pero, para permanecer en la sombra, están obligados a utilizar intermediarios. 
  
El narrador presenta a los enviados como espías o delatores. Les caracteriza el hecho de que 
“se las dan de justos”. En realidad, lo que dice refleja el punto de vista de los escribas y sumos 
sacerdotes que escogen esta gente para enviarla a Jesús. Lo importante es que no parezca que los 
delatores juegan un doble juego; de lo contrario, la trampa resultaría inoperante. Los enviados son 
escogidos por esta “calidad” particular. 
 
El narrador hace mirar a los espías con los ojos de los escribas y sumos sacerdotes que saben 
lo que esconde el aspecto honesto de esa gente. Manifiesta lo que pasa en su interior evitando la 
apariencia de enviados. Mediante este doble enfoque interno, el narrador induce a un juicio negativo: 
denuncia con claridad lo que tiene que parecer una apreciación positiva (hipocresía), por lo menos en 
relación a lo que se proponen (echar mano a Jesús, evitando la cólera del pueblo).  
 
Con esto el lector está al mismo nivel de conocimiento que los adversarios de Jesús. Las 
revelaciones del narrador le confieren una posición “superior” a la de ellos. Tener claro lo que ellos 
quieren esconder significa una superioridad que permitirá al lector conocer su astucia en cuanto 
empiecen a hablar. Su posición es superior incluso a la de Jesús en el momento en que los enviados 
se disponen a interrogarle. También se pregunta el lector si caerá en la trampa. He aquí la 
competencia del suspense. 
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La emboscada se tiende con la pregunta sobre el impuesto reclamado por el imperio (v. 22). 
Una respuesta negativa permitiría acusar a Jesús ante la autoridad romana; una respuesta positiva, en 
cambio, le haría pasar por un colaborador, traidor a la nación judía. Antes de plantearle el problema, 
sus palabras manifiestan la hipocresía que el narrador acaba de denunciar (v. 21). Para un simple 
testimonio de la escena son un cumplido dirigido a Jesús, maestro imparcial, que busca solo la 
verdad. En realidad, para los espías de los sumos sacerdotes (y para el lector), se trata de adular a su 
interlocutor con una reputación de maestro que responderá “según derecho”, sin “consideración a las 
personas”, ni siquiera de las autoridades romanas, es decir, “según la verdad” que conduce a Dios. La 
acumulación de expresiones muestra la falsedad de esta gente. Ponderan al exceso la rectitud de 
Jesús para mejor hacerle caer en la trampa. Hacen alarde de apreciar las cualidades que le prestan, 
dándoselas de justos (cfr. el versículo 20).  
 
El lector, que tiene claro el juego de los adversarios, constata enseguida que Jesús no se deja 
engañar. Revelando el pensamiento de Jesús, el narrador registra cómo percibe inmediatamente su 
juego: es un engaño con la peor intención. Así se da la vuelta a la situación narrativa, descubriendo 
enseguida a los que quieren disimular su ardid. Jesús se une a la posición del lector que está en 
condición de captar toda la ironía de la respuesta de Jesús. 
 
En este punto, solo queda saber cómo hará fracasar Jesús el engaño que ha descubierto. 
Responde a la pregunta con otra pregunta que también tiene un engaño, que ni sus interlocutores ni el 
lector (aquí en inferioridad respecto a Jesús) pueden adivinar. Les invita a mostrar un denario y 
constatar que la imagen y la inscripción son las del emperador. Así, cuando los enviados contestan 
ingenuamente la pregunta, el lector se pregunta a dónde quiere llegar, cómo va a escapar de la 
trampa. 
 
Al poner al lector en posición inferior a la de Jesús, el narrador se apresta a sorprenderle. Es 
lo que sucede cuando Jesús sale del apuro poniendo en dificultad a los que pensaban atraparlo y les 
remite a su responsabilidad de saber cómo pueden devolver a Dios lo que le corresponde. Entonces, 
puestos en jaque los adversarios (v. 26; cf., también el v. 20) y desconcertados con esta respuesta que 
les cierra la boca, también el lector se divierte con su fracaso. “Queda atrapado el que pensaba 
atrapar”, lo cual es fuente inagotable de ironía.  
 
Veamos cómo se construye la intriga. El primer resorte es el suspense. Desde que el narrador 
ha advertido la maquinación de las autoridades, la cuestión consiste en saber si Jesús caerá en la 
trampa o no. El hábil discurso de los delatores y el carácter delicado de su pregunta aumentan la 
atención del lector. Pero el suspense cesa rápidamente ya que el narrador revela que Jesús lo ha 
captado todo. Sigue la curiosidad por la pregunta de Jesús sobre la efigie de la moneda romana. El 
lector entonces se pregunta: ¿qué se le ha ocurrido a Jesús para actuar así? Sobre esta perplejidad, el 
narrador revela cómo Jesús se escapa del lazo haciendo jaque a los que pensaban tenerle cogido. 
Entonces, el lector comprende la astucia de la primera pregunta. La sorpresa aumenta el placer de ver 
con qué finura Jesús ha manipulado a sus adversarios y ha neutralizado su perversidad. 
 
En lo que se refiere a la caracterización de los personajes, el narrador se limita a designar a 
los enviados como confidentes de la hipocresía de los escribas y sumos sacerdotes. Su juicio será 
André Wénin  24/5/14 08:36
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Commentaire: El juego de los adversarios! 
Commentaire: Au présent, pas au passé! Il 
s’agit du présent du lecteur qui lit le récit et non 
du passé historique de Jésus! 
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corroborado por Jesús que descubre en su actitud un “engaño”. Así, descritos los espías como 
maestros en duplicidad e impostura, que se ocultan detrás de los confidentes para mejor evitar al 
pueblo y poder entregar a Jesús al poder romano, los escribas y los sumos sacerdotes pasan a ser 
maestros en duplicidad e impostura. Sus palabras ilustran de maravilla esta falsedad que el narrador 
ha denunciado de entrada. Pero su manera de comportarse tiene algo de ingenuo, ya que no imaginan 
que los puedan vencer en su terreno. La reacción de Jesús “les coge en sus mismas palabras”. En esta 
caracterización, la ironía, que hace reír al lector, vale todos los juicios negativos.  
 
Sus adversarios tienen muy en cuenta la caracterización directa de Jesús (v. 21). 
Probablemente no piensan lo que dicen. Los elogios son pura adulación. Esbozan el retrato de un 
maestro justo y sin doblez, todo lo contrario de lo que ellos son, y el lector capta la ironía porque 
sabe que es verdad lo que dicen sin creerlo. Efectivamente, Jesús “no hace distinción de personas” y  
“enseña según la verdad”, pero a ellos los ve en su verdad, como personas falsas. Así, el narrador 
caracteriza indirectamente a Jesús como un hombre tan clarividente como hábil. Su habilidad 
consiste en captar que le llaman recto y por tanto no esperan que les juegue una mala pasada. Pero, 
cuando Jesús devuelve la trampa, se constata que la suya no va destinada a engañar, a hacer daño. 
Les pone frente a ellos mismos y frente a su responsabilidad ante Dios, del que han dicho que Jesús 
transmite fielmente su voluntad. Esta respuesta muestra que es cierto lo que proclaman con ironía. La 
ironía se vuelve contra ellos cuando quedan confusos. 
 
El arte de contar a medias para captar al lector: la historia de Aksá (Jueces 1, 12-15) 
 
En los ejemplos precedentes se habrá percibido que el análisis narrativo está muy atento a la 
forma en que programa su recepción. Algunas narraciones, unas más que otras, solicitan la 
colaboración del lector, sin la cual resultan un puzzle en el que faltan piezas. Es el caso de lo que se 
lee en Josué 15, 16-19 y Jueces 1, 12-15. Un relato un tanto extraño por las lagunas que contiene. Un 
primer salto en el tiempo se resume entre los versículos 12 y 13, pero enseguida las cosas se 
complican. En el versículo 14: ¿qué significa “venir”? La formulación invita a pensar que es Aksa la 
que viene: ¿de dónde y a dónde va? ¿Qué la mueve a pedir un campo y qué campo? ¿Se le 
concederá? ¿Qué relación establecer entre los versículos 14ab (“venir”, “incitar”) y 14 cd (salta del 
asno y es acogida por Caleb)? ¿Hay una laguna o el “venir” y “saltar del asno” describen dos fases 
de un mismo movimiento? El versículo 15 también plantea una pregunta: ¿qué relación hay entre la 
petición de un campo (v. 14) y la petición de agua (v. 15)? Ante tantos interrogantes, el lector ha de 
dar una oportunidad al relato (más que declararlo incomprensible). Su trabajo consiste en componer 
datos ofrecidos sin forzar sus posibles significados.  
 
A primera vista, aparece un contraste: Aksa pasiva y silenciosa (v. 12-13) en un juego entre 
dos hombres (padre y futuro marido), se convierte en sujeto activo en relación a los dos (v. 14-15). 
Se describe su trasformación en estas pocas líneas. Por otra parte, la repetición del verbo “dar” 
(natan) y los verbos que se refieren al traspaso de posesiones (lakad “apoderarse de”; sha’al, 
“pedir”; yhb, “conceder”) es notable. En la primera parte, apropiarse de una villa permite recibir 
(también) una mujer; en la segunda, esta mujer toma la iniciativa de pedir un favor, un regalo que se 
le concede. Aksa cambia de posición una vez casada con el conquistador de Quirit Séfer. 
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La principal dificultad surge cuando se trata de precisar los detalles de la acción de Aksa. 
Notemos en los versículos 14-15 la repetición de un escenario mínimo: un movimiento de la mujer, 
seguido de la petición que hace a Caleb. 
 
v. 14 a v. 14b-15 
Cuando ella vino Ella se apeó del asno 
 
le incitó  
a que pidiera a su padre 
y Caleb le preguntó: “¿qué quieres?” 
Ella respondió: “Hazme un regalo: 
Ya que me has dado la tierra del Négueb 
un campo dame fuentes de agua”. 
 Y Caleb le dio las fuentes…  
 
Las primeras palabras de Aksa están en estilo indirecto, mientras que las segundas, en estilo 
directo, se sitúan en un breve diálogo con Caleb. Si, por una parte, no se conoce el resultado de la 
petición del campo, en cambio, la petición del agua sí es concedida, y el doble de lo que se esperaba. 
Retomemos los sucesos por orden. 
 
Los autores están de acuerdo en que Aksa va a ver a Otniel (v. 13) para que pida un campo a 
Caleb que se la ha dado en matrimonio. ¿Tiene lugar la petición en la almohada, teniendo el verbo 
“venir” (bô’) una connotación sexual? No se ha de excluir, ya que el verbo sût traducido por “incitó” 
supone con frecuencia una forma de manipulación. Pero más importante es saber el objeto de la 
petición y su resultado. El objeto puede ser un determinado campo, pero también un espacio rural 
cerca de un pueblo. Podría ser la comarca alrededor de Quiryat Séfer que Otniel ha conquistado (v. 
13a). ¿Se deja convencer el joven esposo por su mujer? ¿Presenta la petición a su suegro? En caso 
afirmativo, ¿éste se lo concede? El hilo de la narración se interrumpe para dar lugar a una nueva 
iniciativa de Aksa a la que vemos saltando del asno.   
 
¿Se relata la llegada de la hija desde el punto de vista de Caleb, sorprendido de verla llegar? 
La sorpresa del lector podría dar la medida de la del padre, que pregunta qué es lo que ella quiere. 
Pero hay otro aspecto más curioso. ¿Por qué pasa al modo escénico y hace dialogar a los personajes? 
Sin duda, porque lo esencial es mostrar cómo se comporta la hija con su padre. Sus palabras son 
directas, enérgicas, decididas. Reclama primero una bendición -un don vital que se supone que un 
padre transmite a sus hijos- y precisa enseguida que se trata de una situación de la que Caleb es 
responsable: le ha dado un campo en el Negueb, pero no le ha dado agua. Su petición resulta 
doblemente eficaz porque, sin añadir más, Caleb le da “las fuentes de arriba y las fuentes de abajo”. 
 
Está claro que lo que importa es la figura de la mujer. Por lo menos, el lector ha de reconocer 
que el narrador focaliza la atención en Aksa, tanto más que el contraste es claro con su pasividad 
precedente. Se contenta con narrar dos iniciativas que ella toma para obtener unas condiciones de 
vida correcta (un campo y agua). Viéndola incitar a Otniel para que pida el campo a su padre, se 
puede pensar que ella no tiene la audacia de dirigirse al jefe del clan, Caleb, y deja a su esposo tratar 
con él, como antes (v. 12-13). La segunda iniciativa, enfrentándose a su padre con una reivindicación 
clara, precisa y enérgica, conduce a revisar esta hipótesis, ya que cuando se trata de lo esencial (el 
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agua) no duda en montar en su asno, ir al encuentro de su padre y reclamarle lo que es necesario. Se 
percibe también la finura de esta mujer que no trata con su esposo como con su padre.  
 
En este sentido, poco importa que Otniel haya actuado o no. Lo esencial se ha narrado. El 
lector puede añadir un paso ulterior para dar más coherencia al relato, pero tiene que saber que es él 
quien se pone a narrarlo. Basándose en el carácter de los dos pasos de Aksa, se le permite llenar la 
elipse que los separa. Por una parte, ella incita a su esposo a pedir el campo a Caleb (v.14b); por otra, 
ella le habla de los campos no fértiles del Negueb (v 15b). Uniendo ambos, el lector puede imaginar 
que Otniel ha pedido la tierra a Caleb, que se la ha dado en el Negueb. Pero, sin agua, ¿qué vale esta 
tierra? Por esto, Aksa toma las cosas por su cuenta y obtiene el agua indispensable para la vida. 
 
Una última cuestión: ¿por qué repetir aquí lo que se ha narrado en Jos 15? Muchos estudios 
coinciden en que esto revela la estrategia de este libro donde aparecen muchas figuras femeninas y, 
en el prólogo, Aksa ofrece una suerte de prolepsis. Anuncio de mujeres, como Débora y Yael (Jc 4-
5), y también de la hija de Jefté, incluso si es para sacrificarla, promesa que el padre cumplirá (Jc 
11). Anticipación también de mujeres, como en el caso de la historia de Sansón: su madre, realista, 
frente a un esposo que duda (Jc 13: ¿a imagen de Otniel, a quien el relato deja sin reaccionar a la 
petición de su esposa?). También nos encontramos con el caso de mujeres que engañan a su esposo 
(Jc 14 y 16). Al final del libro, la figura de Aksa se encontrará, a la inversa, en otra mujer: la 
concubina que vuelve a casa de su padre antes de ser víctima de hombres violentos, cuerpos echados 
sobre un asno, antes de conocer un fin infame (Jc 19). Es importante notar que las claves de la 
narratología son útiles para explorar “largos relatos” de uno u otro Testamento. 
 
CONCLUSIÓN: BIBLIA Y NARRATOLOGÍA 
 
La narratología se interesa por la forma concreta de narrar. La distinción entre la historia, los 
hechos narrados, el “¿qué?”, por una parte; y la narración de los hechos, la forma concreta con que se 
hace, el “¿cómo?”, por otra. Esta distinción muestra que es posible hacer distintos relatos de una 
misma historia y que el efecto y el sentido de un relato depende más de la forma que del contenido. 
Se trata de la estrategia para hacer experimentar al lector una emoción o un sentimiento, crear 
empatía con un personaje o suscitar ciertas reacciones frente a tal escena o situación. El relato induce 
valores o estigmatiza, propone un horizonte de sentido, un cuestionamiento o incluso una identidad a 
la que adherirse. El análisis narrativo es un método pragmático que se interesa por los efectos 
concretos que el narrador se esfuerza por producir en el lector. Da importancia al papel del lector 
para hacerle vivir el relato y colaborar al surgimiento de un mundo en el que el relato le invita a 
entrar. 
 
La narratología se ha impuesto en los estudios bíblicos por la iniciativa de especialistas como 
Robert Alter, Meir Steinberg o Shimon Bar-Efrat, que la han adaptado a los relatos del Antiguo 
Testamento. Les han seguido para el Nuevo Testamento Frank Kermode, Alan Culpepper o 
Elizabeth Malbon. El análisis narrativo ha experimentado un verdadero auge en los estudios bíblicos, 
particularmente en el mundo inglés y francés. “La narración es el primer vehículo del testimonio, el 
medio por el cual Israel ha expresado su fe en un Dios que interviene en la historia sin quitar nada a 
la libertad humana. El Dios de Israel, después de los primeros cristianos, interviene en la historia 
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récits différents d’une même histoire”. 
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porque es un Dios narrado.” El relato era uno de los medios privilegiados de expresar a Dios. 
Encontrar los parámetros de toda narración es abrir un camino a los relatos que le significan. 
 
Hoy existen buenas introducciones al análisis narrativo del conjunto de la Biblia como de 
cada uno de los Testamentos. Se crean asociaciones para promover investigaciones punteras como el 
“Réseau de Recherche en Narratologie et Bible” (RRENAB) que reagrupa nueve instituciones 
universitarias francófonas de Europa y el Canadá. Los progresos significativos, con frecuencia, son 
consecuencia de las investigaciones teóricas en el campo de la teoría literaria, más que de los 
estudios bíblicos. Los trabajos de M. Sternberg, sobre los medios de que dispone un narrador para 
implicar el lector en el movimiento de su relato, han permitido una atención más precisa a la creación 
narrativa y a sus potenciales efectos. Igualmente las investigaciones de A. Rabatel sobre cómo la 
narración está orientada por una focalización en movimiento han renovado el estudio del punto de 
vista.  
 
Este artículo ilustra las potencialidades del análisis narrativo para el estudio de los relatos 
bíblicos. Si el método contribuye a poner en evidencia la belleza literaria de los textos, permite 
también observar cómo el personaje divino interactúa con los actores humanos, y atender a la forma 
en que la narración orienta al lector hacia una determinada evaluación de la historia. Como método 
exegético, debe tenerse en cuenta. Permite también una apertura a la teología de los relatos, en 
cuanto impulsa a adoptar otro punto de vista. La teología bíblica se ha dedicado, después de los años 
sesenta, a una investigación histórica del pensamiento teológico de Israel. La aproximación narrativa 
de los textos orienta al teólogo en otra dirección. Como lo sugiere R. Alter, la explotación de las 
potencialidades de la prosa de ficción ha permitido a los escritores bíblicos expresar la verdad de la 
historia vivida, en particular la compleja interacción entre el designio divino y la recalcitrante 
libertad de los hombres. El análisis narrativo permite al teólogo extraer de los relatos contenidos 
conceptualizables y pensar, con los matices de la narración, lo que Dios es, lo que es el ser humano y 
los meandros en sus relaciones. Existe una continuidad entre exégesis narrativa y hermenéutica 
teológica porque ambas requieren la cooperación activa del lector, su compromiso interpretativo. 
 
Tradujo y condensó: CARLES PORTABELLA, S.J. 
 
